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PARTE OFICIAL. 

IlABILlTACIO~ DE L!S CLASES ECLESUSTICAS 
DE LA PIIOYl:,iCL\ DE A LII.\CETE. 

Desde el dia de hoy queda abierto el 
pago á las clases eclesiásticas de esta 
provincia, de la mensualidad de mayo úl­
timo; y lo pongo en conocimiento de·los 
partícipes para que inmediatamente pro­
curen· hacer efectivo el cobro en la forma 
acostumbrada. Alhacele 1.0 de junio de 
1807. - El habilitado, Pablo .Medina, 
presbítero. 

PARTE NO OFICIAL. 

l'REDICADAS EN LA. CATEDRAL DE PARIS, 

durante la úllimá cuaresma, 

POU EL P. FELIX, JESlJlTA. 

(Continuacio11.) 

. Allí donde va mi amor, allí van mis 
pensamientos, mis deseos , mis aspiracio­
nes, mis obras, allí van mis alegrías y 
mis ·dolores, allí van ·mis virtudes y mis 

vicios, allí ,·an mis progresos y mis de­
cadenC'ias. Cuando este amor es ordena­
do, lodo está en órden. Cuando está des­
ordenado, todo está en desórden. Cuando 
este amor suhe. lodo sube y estoy en el 
progreso; cuando esle amor desciende, 
todo desciende v estov en la decadencia. 

Todo el mi:-'terio <le! progreso estriba 
pues, en el fondo de este problema prác­
tico el mas importante y decisivo de toda 
la vida, hacer subir ó hacer descender el 
amor, lo que c~uivale á decir, poner el 
órden ó el desórdt}n en el amor. · 

El desúrd~n en el amor, es la concu­
piscencia. La con cu pisceucia considerada 
en· su esencia puede defi11irse en estas 
dos palabras, la perversion del amor, el 
amor dr_r¡l'nl'rado. Ved, pues, en esta 
sola palabra la filosofía de las pasiones hu­
manas; la teología de la concupiscencia, 
y bien puedo decirlo la ciencia del progre­
so. Ilajo el golpe terrible de la caida ori­
ginal, el amor, unidad viviente de todas 
las pasiones, neado para conducir al 
hombre á su último fin, se ha sublevado 
contra su fin , es decir, contra Dios mis­
mo, y arrancado así de su centro divino, 
imprime en el hombre y en todas sus po­
tencias un movimiento terrestre y retro­
grado. De aquí resulta que el progreso, 
es decir, el movimiento de abajo arriba, 
no puede existir en el hombre, sino á 
condiéion de una reaccion libre y valHo­
sa contra esa gra-vitacion que lleva lejos 
del infinito, al amor separado de su cen­
tro verdadero. 


